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CENTRO-AMERICA, 


Su presente, su pasado y porvenir. 


PRIMERA PARTE, 


Así se titula un folleto de 48 páginas en fólio, impreso en San 
José de Costa-Rica y en la imprenta Nacional en 1879; y del cual 
se dlice autor, nada menos que Luis Batres (a) Teperete, nuestro 
antiguo conocido. 

Si “pudiéramos creer que Luis Batres, idiota y dundo por orígen 
y exelencia, fuese capáz de escribir cualquier cosa para el públi- 
co; no entraríamos en la tarea de leer sus escritos y ménos en la 
de analizarlos, pcrque conocemos demasiado al individuo y sabe- 
mos que la naturaleza quiso negarle y le negó en efecto el don de 
concebir siquiera dos ideas, dejándole solamente la facultad de 
cultivar una, y esto para su propia desesperacion; siendo la tal 
huérfana idea, aquella de que él vino al mundo para algo grande. 
Y aunque todos comprendemos y estamos de acuerdo en que Luis 
Batres, no es un idiota comun, sino muy grande, y que por tanto 
su destino está cumplido, él no lo ha comprendido todavia; y caso 
de escribir alguna cosa, habria de ser sobre su valer ó el de los 
suyos. 

Pero en el folleto á que aludimos, puede verse sin mucho exá- 
men, tras la figura del Teperete, el rígido perfil de nuestro, tam- 
bien muy conocido Rafael Machado, “el romantico Ministro, que 
deja sobre el papel los rastros de su afeite de muger en cuanto 
escribe, como en el folleto que ha llegado á nuestras manos. 

Es pues, indudable que la sombra del Teperete cubre la sombra 
del Ministro y que ambas á dos encubren la del famoso espectro 
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de Alajuela, el eje del progreso de Centro-América y non plus 
de los gobernantes. 

Que Luis Batres preste su nombre al folleto, no tiene para no- 
sotros nada de estraño. Elggue ha venido vendiendo su vergúenza 
desde hace tiempo y denigrando sin pudor en el estrangero á la que 
llama su pátria y uniéndose á los traidores que pretenden vol- 
verla 4la ignomia de los treinta años, el que tal conducta ha ob- 
servado y continúa observando ¡podrá detenerse para vender su 
firma, ante la efigie del hambre? Es claro que no. Lo único que 
Luis Batres, no venderá seenramente, es el pergamino de nobleza, 
y esto porque no habria quien quisiera echarse á cuestas el peso 
de su ascendencia. 

Establecido el orígen del folleto en cuestion, vamos á decir algu- 
na cosa referente á su contenido en lo que respecta á Guatemala, 
no precisamente con el objeto de consignar una refutacion que en 
ninguna parte del mundo se concede al embuste, sino mas bien 
con el propósito de poner de manifiesto, aquí y fuera de aquí, la 
torpeza que caracteriza a los enemigos de la administracion libe- 
“al inaugurada en Guatemala desde 1871. Perocomo quiera que 
el folleto se presenta apadrinado con el nombre de Luis Batres, 
(rissum teneatis) nuestros lectores tendrán que dispensarnos la par- 
te bufa de que necesariamente habrá de revestirse este trabajo; 
porque, francamente, donde asoma Luis Batres, aunque sea en to- 
da su desnudéz, no puede uno quedarse sério; y mucho ménos cuan- 
do le vemos convertido de primas á primeras y magistralmente, 
en un geógrafo consumado para describir á palmos el suelo de 
Centro-América: en un Dr. Liwingstone para explorar montes y 
llanuras vírgenes: en un Fernando de Lesseps para obras de ca- 
nalizacion: en un ingeniero altísimo para cruzar de líneas férreas. 
el suelo Centro-americano: en un poeta sublimado (pero corrosivo) 
para cantar las bellezas de nuestro clima: en un minero profundo y tan 
profundo como para descubrir desde la imaginacion tantas minas de 
piedras preciosas como asegura deben hallarse en nuestro suelo; 
y por último, convertido en un apologista de Don Tomas y políti- 
co de tanto alcance, que en dos plumadas hace la felicidad de es- 
tas Repúblicas, como ha hecho la de Costa-Rica; pues es seguro 
que teniendo Don Tomas á su lado una piedra de tanto precio 
que ni de cortes necesita, será por sus consejos que guia al pobre 
pueblo costarricense por el camino de la felicidad. 

Para descubrir el fin que se proponga el autor de un escrito, 
redactado en Costa-Rica, impreso en la Imprenta Nacional y en 
el que aparezca el nombre de Luis Batres, no es necesario que- 
marse las pestañas; no es necesario abrir siquiera las hojas del 
folleto; pudiendo asegurarse á puño cerrado que tiene por objeto 
calumniar al Gobierno actual de Guatemala y echar incienso á 
Souloque, el mandarin de Costa-Rica. 

A la prueba. La primera página del cuaderno contiene una de- 
dicatoria ampollada y conceptuosa, dirijida á Don Tomas, cuya 
lectura nos produce un efecto parecido al de la hipecacuana. El 
servil ha de ser servil y bajo en donde quiera; y es por cierto 
muy curioso contemplar al vástago de los oropeles y pergaminos 
posternado de rodillas, rendido de admiracion profunda, an te 
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el fiero Don Tomás. ¡La atraccion de la sangre está allí de mani- 
fiesto! Pero ese vástago ilustre, que pretende conocer á palmos 
nuestro suelo en la descripcion de las vírgenes montañas que lo 
cubren, pone en claro su ignorancia á este respecto en su admi- 
racion por Don Tomás, porque si en en sus exploraciones hu- 
biese pasado siquiera por las faldas de las montañas de Izabal, 
habria encontrádose indefectiblemente con monos mucho mas 
grandes, mas dignos de admiracion, no solo por su talla, superior 
á la de Don Tomás, sino tambien porque aquellos habitantes de 
los bosques, con todo y su salvagismo, no han consumido la vi- 
talidad de ningun pueblo, como algun desertor de esa raza que 
lograra tomar puesto entre la humana sociedad. 

Por esa dedicatoria, ya saben los costarricenses que tienen en 
su mandarin la perla mas preciada de la América; y los centena- 
res de costarricenses que andan errantes fuera de su país, mal- 
diciendo las virtudes de aquella perla, ya saben que han come- 
tido un desacierto, porque desacierto es no conformarse con tanta 
riqueza y honra. Lo dice Luis Batres y basta con su dicho. 

Sigue á la dedicatoria un “Prólogo dedicado á la juventud Cen- 
tro-americana'” El Teperete no se queda corto en dedicatorias: 
esto se llama ser liberal. Propone ásus condiscípulos, es decir, 
á los que estuvieron con él en el colegio de los Jesuitas, hacer un 
viaje en dos jornadas y una parada. La primera en un bajel, para 
inspeccionar las costas y ensenadas de Centro-América y señalar- 
les con su dedo los puntos en donde debe procederse á la cons- 
truccion de puertos, entrada de canales, pesca de perlas y corales, 
de caracoles morados y una porcion de cosas mas. La segunda jor- 
nada tendrá lugar enun globo aereostático que les arreglará Pau- 
lino Ó Don Mariano de la Luz, para pasearse por sobre esta par: 
te del continente y señalarles, tambien con su dedo, las monta- 
nas vírgenes, los rios, los canales, los lagos, los ferrocarriles in- 
teroceánicos, minas de oro y piedras preciosas etc. etc. que deben 
existir inexplotadas. La tercera y última jornada, la harán los 
exploradores, sentados en una de las crestas mas culminantes de 
la Sierra Madre, para esplicarles desde allí, á la sombra de una en- 
cina secular y en dos palabras, todo lo que debe hacerse para le- 
vantar la condicion de estos pueblos, cosa la mas fácil y sencilla, 
que hasta hoy no han podido lograr los estúpidos gobiernos que 
los han gobernado y gobiernan, con exepcion de el de Don Tomás, 
que ese sílo entiende y marchaá la vanguardia con los millones 
de la deuda. ¡Ah dichosos condiscípulos que vais á escuchar ese 
pico de oro; que vais á beber en los raudales de esa fuente de sa- 
biduría! ¡Quien pudiera, ya que no sentarse á la mesa, por no 
haber sido condiscípulo de tan ilustre viagero, recoger siquiera 
los desperdicios de ese banquete de luz celebrado á la sombra de 
esa encina secular, cuyos piés besarán humildes las crenchas on- 
dulantes del sonoro cristal, tendido en cauce de esmeraldas bellas 
que el oro engarza en relucientes hilos etc. etc.! : 

Henos aquí ya embadurnados con la espesa melaza de la poesia. 
Bien, dijeron los que dijeron que quien entre la miel anda, algo 
se le pega; y quelos poetas no sirven para maldita la cosa. ' 

Allá, dice Don Rafael, ó sea Luisito, discutirá con sus condis- 
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cípulos, el problema de si estarán condenados ú ser siempre na- 
da ó si podrán ser algo. Alá, hablará cada cual lo que quiera, sin 
temor áque Don Tomás los escuche y los ponga en tormento por 
usar de la palabra. Y por último, dice, concluida la conferencia y 
recogidos los votos, se adobtarán resoluciones y cada uno volve- 
ra 4 su casa y á sus ocupaciones. Este primer final es magnífico 
aunque incompleto, porque nos deja el Teperete congeturando 
sobre la ocupacion á que él volverá, que fuera de la de cocinero de 
Palacios en el “Sherman” no le hemos conocido otra en la vida. 

Pues Señor, tiene bemoles hacer un viage en tres jornadas, es- 
ponerse á las fúrias del mar y de los vientos y luego acomodarse 
bajo una encina secular....;para qué? Para discutir si los reac: 
cionarios estarán condenados á ser siempre nada, como quien 
dice, si las tinieblas estarán condenadas á ser siempre tinieblas. 
Y digan luego que el Teperete no tiene sus alcances, sus vislum- 
bres de sordo-mudo. 

Pero dejemos la segunda dedicatoria y entremos con el geógra- 
fo en el campo de las flores, que así puede llamarse á la des- 
cripcion plagiaria entresacada de las descripciones del país de 
Centro-América, hechas en diferentes épocas por los viageros que 
lo han visitado con la mira de estudiarlo; con cuya descripcion 
como Obra de su ingenio, inicia definitivamente el folleto, como 
si aquí y en todo Centro-América pudiera ignorarse que si Luis 
Batres alcanzára á verse la nariz, ya podria quedar muy satis- 
Techo. 

Hemos dicho que vamos á entrar en campo de flores, con es- 
meraldas, rubíes, topacios etc., pues como el Teperete se ha tor- 
nado en poeta, así viene todo ello y habrá que tener paciencia. 

El objeto parece circunscribirse á la descripcion del país que 
los Centro-americanos no conocen, exepto por supuesto el autar 
del folleto; pero nosotros que sabemos que las víboras se arrastran 
jgualmente entre fango y entre flores y siguen los rodeos conve- 
nientes para herir á mansalva, no seguirémos incautos los pasos 
del explorador y nos proveerémos de una semilla de cedron en la 
mano izquierda y un junco en la derecha. Así nulificarémos el 
veneno con que se dirige sobre Guatemala el inmundo reacciona- 
rio y le darémos á tiempo en la cabeza. 

Concretándonos por ahora á la descripcion general del país con 
que nos regala el nuevo explorador y eminentísimo geógrafo, so- 
mos de parecer que en toda justicia, deberia Centro-América 
levantarse en masa y ofrecerle una estátua, aunque fuese de lodo, 
para colocarla sobre el cono truncado del Irazú, en memoria y 
recompensa de sus importantísimos trabajos en favor de estas Re- 
públicas. | 

Y no pudiera ser menos, porque gracias al ilustre Teperete, ya 
sabemos hoy que Centro-América, está situada en el centro del 
Continente Americano; que la bañan dos mares, el Atlántico y el 
Pacífico: que hayen el pais grandes rios y grandes lagos, zonas 
de todo clima y producciones de todo género: que hay grandes 
serranías y tambien grandes planicies: y que la fertilidad de la 
tierra es asombrosa; y que tenemos en ambos mares radas y puer- 
tos, golfos y ensenadas, islas de perlas y corales, oro, diaman- 
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tes, plata labrada etc., etc., etc. Que Guatemala es un paraiso: 
el Salvador otro paraiso: Honduras un ElDorado: Nicaragua otro 
ElDorado; Costa Rica un ElDorado y Plateado, y el todo es un 
diamante que no necesita mas de dos ó tres cortes para tener una 
piedra insigne. He aquí una especie de charada ingeniosísima. 

Nos descubre al mismo tiempo que entre las riquezas que esta 
tierra privilegiada guarda inexplotados por la impericia de los 
gobernantes se cuentan hermosísimos volcanes...... ¡Ah! lo de los 
volcanes, merece párrafo aparte. 

El poeta se eleva y se estasía ante los conos truncados. Dice 
que es media vida contemplar en noche serena y perfumada, á 
la luz de las estrellas, la actitud de esos gigantes coronados por 
penachos de humo reluciente y verles derramando por las faldas, 
como una matrona lágrimas, torrentes de ardiente lava etc., etc. 

Lástima que el poeta nonos describa lo que es la otra media 
vida, es decir, cuando los volcanes, en mitad de una noche, os- 
cura y pavorosa, sacuden la tierra furibundos, derribando edificios, 
arrebatando vidas y sumiendo en la desolacion y espanto esten- 
sas comarcas. ¡Que poco poético el reverso! ¿No es verdad Don 
Luisito? 

Dice tambien Luisito, (y esto si puede ser descubrimiento suyo) 
que en los terrenos de tierra caliente, se dá el cacao; y en los de 
tierra fria el trigo. Tomen nota los agricultores que ya esto es al- 
go y....del lobo un pelo. 

Sigue hablando el ingeniero y coloca casi debalde entodo Centro- 
América, líneas férreas interocéanicas, señalando con su dedo el 
rumbo que han de seguir: en un abrir y cerrar de ojos abre puer- 
tos artificiales, rompe barras y conla misma facilidad y á muy bajo 
precio, emprende obras de canalizacion por todas partes, asustán- 
dóse de que estos gobiernos ineptos se mantengan cruzados de 
brazos: 


Teniendo en esos conos hermosísimos 
Volcanes de esmeraldas preciosísimas 
Yaciendo entre los senos profundísimos 
Que pueden obtenerse baratísimas. 


La obra de practicar un canal es tan fácil para Luisito, que, 
siguiendo sus teorias, pueden abrirse y expeditarse por cualquier 
parte. He aquí por ejemplo un canal que se haría con los dedos 
de la mano. Ellago de Amatitlan, desagua por un rio, el Micha- 
toya: pues bien, divídase el agua del rio al salir de la laguna 
en dos partes iguales: ábrase una zanja en línea recta hasta el 
mar Pacífico y déjese correr por ella una mitad del Michatoya: 
ábrase otra zanja en línea recta al mar del Norte y échese por ella 
la otra mitad del rio, y un canal interocéanico queda listo. Si 
por casualidad escasea el agua, métasele fuego ála laguna por 
debajo; subirá entónces el terreno como en el lago de Ilopango, 
se desbordará el agua como se desbordó allá sobre el Giboa y 
el Canal quedará lleno: échense á nadar en él Don Luis y Don 
Tomas, y tendrémos en el Canal, dos renacuajos interocéanicos. 

Pero haríamos demasiado largo este escrito, si nos empeñara- 
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mos en dará conocer á nuestros lectores la altura de ciencia á que 
ha llegado nuestro ensimismado Teperete y su empeño patriótico 
por difundir esa ciencia entre sus jóvenes condiscípulos. 

El muñeco presuntoso, falderillo de Guardia, imagina que en 
Guatemala nos hallamos en el estado enque nos dejaran su tata 
y los Aycinenas al terminar los treinta años; y no sabe el muy 
zopaznco que aquí, los niños de cuatro años le esplicarian en me- 
jores términos la situacion de Centro-América, y las riquezas de 
su suelo; y que correría por sus lábios una sonrisa de desden si 
se les hablase de honradez en el Gobierno de los 30 años, cuya 
historia nefanda, ya conocen hasta los niños, Señor Don Luisito. 
Y decimos esto, para queeche usted cuentas sobre las simpatias. 
con que cuenta y que tan debidas son á usted como á sus ante- 
pasados y allegados. 

Pero vamos al objeto principal del folleto que nos ocupa. Va- 
mos á las calumnias é insultos que se dirijen al Gobierno ae- 
tual de Guatemala, cuya ha sido la única importante mira con 
que Don Tomas haya dispuesto la publicacion de ese cuaderno 
poético-geográfico, que, apadrinado por un Batres, vástago de la 
reaccion hundida por la libertad en el fango del desprecio; y por 
un Batres que aun se dice guatemalteco, siendo un traidor, está 
para la administracion liberal de Guatemala, como solicitado es- 
profesamente para presentar de relieve todas las ventajas de la 
revolucion de 1871, todos los vicios de la administracion que ter- 
minó en San Lúcas. 

Ya lo hemos dicho: no era necesario leer el folleto para afir- 
mar que tenia por objeto atacar y calumniar al Gobierno de Gua- 
temala. 

Comienza en Belice un viaje marítimo de esplotacion. Al nom. 
brar ese territorio, segregado aun del territorio de Guatemala per 
la incuria de los 30 años, aparta de allí sus ojos, como si se le 
hubiera sorprendido un áspid; y dice en la página 8 que, por un 
proceder de bárbaros, nuestro Gobierno ha dispuesto la traslacion 
del puerto de Izabal á Liwingston, en vez de romper y mantener 
abierta la barra del rio, para conservar el tráfico por la laguna y 
yuerto de Izabal; agregando, que la obra de expeditar la barra 
de un modo permanente, es cuestion de un pegueño capital. 

Esta es la primera embestida del folletista al Gobierno del Je- 
neral Barrios. Mas como sabemos que si Luis Batres anda en dos 
pies, es porque Dios es muy grande, no debe estrañarse que de 
aquella providencia tome pretesto para diririjir su lanzada, ni que 
traiga de los cabellos el adjetivo bárbaros para intercalarlo allí 
como á mazo. 

¿Conoce el Teperete la barra del rio dulce? No. ¿Es capaz de 
calcular el gasto permanente que ocasionaria la conservacion ex- 
pedita de la barra, que de momento á momento obstruye el flujo 
y reflujo de las olas del mar? No. ¡Es capáz el Teperete de calcu- 
lar las desventajas que sufria nuestro comercio por el Norte, por 
carecer de un puerto á donde directamente y sin la tutela de 
Belice, pudiesen arribar buques de gran porte, como ya arriban 
á Liwingston? Tampoco. ¿Será capáz de apreciar los beneficios que 
reporta la agricultura y el comercio de aquellos lugares, desde el 
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momento en que ya pueden expedir los frutos por los vapores 
que tocan en Liwingston? Es claro que no. s 

_ Afortunadamente, noes necesaria esplicacion alguna en el par- 
ticular, cuando es patente para todos la utilidad y conveniencia 
de la medida que trasladó á Liwingston el puerto de Izabal; pro- 
videncia que ademas está relacionada con el proyecto de nuestro 
forrocarril al Puerto de Santo Tomás. 

Si la barra del rio Dulce ha podido abrirse con cuatro reales, 
vaya la lanzada á losbárbaros de los 30 años, que no la abrieron, 
diciendose tan ilustrados y civilizados, y contando en el Teperete, 
con un ingeniero hidráulico de tantas campanillas. 

Sigue el viajero mostrando á sus condiscípulos, las costas de 
Omoa, Trujillo, isla de Utila etc., etc.; pero cuida muy bien de no 
soltar una palabra referente á los tiempos en que desempeñaba 
la cocina del “Sherman”” en clase de filibustero y á las órdenes del 
inmortal Quique. 

Llega por Acajutla y al encontrarse con la desembocadura del 
Paz, hace ver á sus condiscipulos, que en las márgeñes de ese rio 
se ha derramado mucha sangre salvtadoreña y guatemalteca. Mu- 
chas de esas guerras, añade, no han tenido mas motivo que las 
injurias que se dirijian por la prensa los Presidentes de aque- 
llas Repúblicas. Otras veces han sido proyectos de conquista 
Fraguados por algun Bismark en caricatura y algun Empe- 
rador decomedia. Y pregunta por último ¿si estamos en el mis- 
mo estado que antes de la llegada de Pedro de Alvarado en 
tiempo de los Reyes del Quiché? 

El torpe alacran se ha hundido el chuzo en mitad del corazon. 
Traslado á la misma parte: responda el hijo del Bismark de Car- 
rera, los directores y consejeros de este Emperador de comedia. 
Porque aqui nohemos tenido mas Presidente vitalicio que Car- 
rera, ni otro Consejero vitalicio que Batres el padre del Teperete; 
y todo el mundo conoce ya los esfuerzos que ha tenido que ha- 
cer el pais, para conseguir que el Jeneral Barrios aceptase el po- 
der para el primer periodo constitucional á que fué llamado por 
el voto unánime de los pueblos. Y silos proyectos de conquis- 
ta se refieren á la guerra de 1876, abierta por Gonzalez, Jefe del Sal- 
vador y en la cual figuró Luis Batres en clase de traidor, res- 
ponda el tratado de Santa Ana de 8 de Mayo del mismo año; y 
la honrosísima conducta de nuestro Jefe y ejército liberal, que 
allí colocó la primera piedra para el grandioso edificio de la con- 
fraternidad y union de estos pueblos. 

En cuanto á la pregunta respectiva á nuestro estado, respon- 
deremos francamente que hasta el memorable 30 de Junio de 1871, 
y durante los 30 años del periodo que cerró aquella fecha, hubie- 
ramos preferido el salvajismo anterior á la conquista de Alvara- 
do y aun la ignorancia del látigo de la colonia, estados con mu- 
cho preferibles al Gobierno de los descendientes de aventureros 
mozos de cordel, convertidos aqui en nobles varones. 

Sigue andando el viajero y al tocar en Istapa, lamenta se haya 
trasladado á San José el puerto que habia allá; pero no dice á 
sus condiscípulos que haya sido ese un proceder de los bárbaros 
de los 30 años. El nene se cuida como cosa propia. Sin embar- 
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go, bien pudo añadir en honra de sus abuelos, que los dos pun- 
tos son peores y que tanto dá que esté el Puerto en el uno ó en 
el otro; y menos cuando el ferrocarril ha mejorado en gran ma- 
nera las condiciones del último. Luego que haya oportunidad, 
abogarémos porque se confiera á Don Luisito el encargo de le- 
vantarnos un puerto artificial en el Pacífico, que de sus manos 
saldrá esa obra perfectísima. 

Llega el bajel á la barra de Ocós y estalla el Teperete contra el 
actual Gobierno regalándole los dictados de inepto, demagogo im— 
consciente etc., porque asegura que un Ministro plenipotenciario 
de este Gobiexno, fué acreditado cerca de Méjico para regalarle el 
departamento del Soconusco que era parte integrante de Guate- 
mala. 

En cuanto á lo del Ministro y el regalo, es probable que el Tepe- 
rete se haya revestido con tal carácter mientras bogaba en el bajel 
de su imaginacion, y haya ocurrido á hacer el presente en nombre 
de Guatemala. En cuanto á la pérdida de Chiapas y Soconusco, 
consecuencia del intento de regalar á Iturbide la tierra de Centro- 
América, traslado á los bárbaros ineptos que tal empeño tuvieron 
y que durantelos 30 años nada hicieron por recobrar aquellos ter- 
ritorios, por haberse deslumbrado por los fulgores de las cruces de 
la órden Guadalupana. Porlo demás, es sabido por todos, que el 
actual Gobierno de Guatemala es el único que, velando cual cor- 
responde por los intereses de la Pátria, ha puesto la mayor diligen- 
cia en arreglar cuestiones complicadas por el servil abandono delos 
30años; y el único que procura reducir en lo posible los gravísimos 
daños que la incuria de tales patriotas ocasionó á la República en 
la pérdida de varios territorios integrantes de la Capitania Ge- 
neral de Guatemala. 

Llamar pues por tales motivos ¿inepto demagogo é inconsciente al 
Gobierno actual de Guatemala, no es mas que una largueza de rábia; 
y el Teperete es muy dueño de la suya. Una ligera tinta de sentido 
comun en el folletista, habríale bastado para abstenerse de tocar 
cuestiones que entrañan un estigma de vergúenza y oprobio para 
sus correligionarios los verdugos de Centro-A mérica. 

Ahora vá á presentarse el estadista y encumbrado crítico, á tratar 
con todo el aplomo y sabiduría que le distinguen, los puntos con- 
cernientes á la disolucion del pacto Federal que llora con lágrimas 
de cocodrilo; y átratar de la Administracion liberal de Guatemala, 
comparada con la administracion retrógrada, pero honrada que 
sucumbió en 1871. 

Dejarémos á un lado por estar ya hartos de poesía la descripcion 
especial de los bosques seculares, de los volcanes vistos á la luz de 
luna, arroyos y lagos cristalinos, minas de reaccionarios tontos etc. 
etc., que el folletista dedica á Guatemala; y nos concretaremos á los 
puntos administrativos. 

Como si el Gobierno progresista de Guatemala necesitase de que 
un Luis Batres, le diese luces y consejos sobre las obras que el 
país reclama, viene trazando ferro-carriles y canales; siendo el qui- 
dan muy capaz de imaginar que ha concebido alguna idea á ese 
respecto. Lleve sns luces á Don Tomás y que las aproveche, que 
aqui no necesitamos ingenieros de tan elevada alcurnia. 
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Debemos creer que el folletista, por una licencia poélica, como 
la que le sirvió para ocupar el globo, (testual), al ocuparse de Guate- 
mala, se ha soñado en el centro del Africa, y que sus condiscipulos 
eran los salvages (en lo cual no iría descaminado), porque de otra 
manera no se concibe que respecto de esta República y de su actual 
Gobierno, que llama á cada paso inepto y demagogo, ensarte men- 
tiras de tal calibre, que rechazará á primera vista cualquiera que de 
seis ú ocho años á esta parte haya estado en Guatemala, y podido 
apreciar su adelantos. 

Al hablar de agricultura, dice que ésta no ha tenido el desarrollo 
correspondiente, debido á que las tierras se hallan secuestradas en 
manos de los indígenas y de otras gentes que no las cultivan. ¿Ha- 
brá estupidez mas grande que venirnos ahora con tal nueva, cuando 
la mayor parte de esos poéticos bosques seculares, robados á la 
agricultura por la ineptitud delos retrógrados, se ven hoy conver- 
tidos en bosques de cafetos, levantados de la tierra como por encan- 
to; haciendo la riqueza particular y contribuyendo á la general? 
¡Y á qué se debe tan favorable y repentina trasformacion? A la ener- 
gía del Gobierno ¿inepto y demagogo, que arrancó á las manos muer-. 
tas esos terrenos que yacian incultos, sin provecho para nadie y en 
perjuicio del progreso general, como yacen aun incultas inmensas 
áreas de tierra de las que en su tiempo acapararon las familias del 
Gobierno honrado, y que debieran como las otras entregarse á ma- 
nos diligentes y laboriosas, que las enltiven y hagan de ellas lo que 
no han sabido hacer los retrógrados civilizados. 

Dice que los progresos materiales que puede exhibir hoy Guate- 
mala son obras de Carrera y Cerna, y fruto de la paz de treinta 
años; y los enumera por el órden siguiente: el Teatro, el Mercado, 
la Sociedad Económica, el Hospicio, el Hospital, la Casa de Huér- 
fanas, y dos barrios enteramente nuevos, como son el del Teatro y 
el de Luna; y que en los Departamentos pueden notarse progresos 
análogos, aunque no los apunta. 

En cuanto al Teatro, referiremos un pasage histórico muy curioso. 
Con la primera Compañia de ópera italiana que vino á la Capital, 
llegó un exelente bajo, nombrado Macharotti, que debe haber cono- 
cido nuestro Teperete, que dicho sea de paso, era muy amigo de 
los cómicos. Macharotti, tuvo que hacer el viage desde San José á 
Guatemala, montado sobre un aparejo en un macho de carga, por- 
que el camino no permitia otra comodidad. Era un hombre un tanto 
viejo, obeso y de gran corpulencia. Despues de tres ó cuatro dias de 
trote, imagínese el lector el estado en que llegaria 4 Guatemala el 
cuerpo del bajo profundo. Dió la casualidad que al apearse del ma- 
cho, quedase á su vista, á una cuadra de distancia, el edificio del 
Teatro. Haciendo gestos y magullándose las piernas, suplicó al 
Hotelero le dijese ¿qué editicio era aquel que veia? El Teatro res- 
pondióle al punto. ¡El Teatro! dijo elitaliano, abriendo la boca y 
estirando los ojos....¡Mal país! agregó: un Teatro suntuoso y no 
hay un camino para venir á la Capital. Tal fué el saludo de Ma- 
charotti á los reaccionarios. 

Esto en cuanto á la oportunidad en que esa obra fué construida. 
En cuanto al influjo moral y civilizador que debia buscarse por su 
medio, quedó nulificado por la censura mas retrógrada hasta 1871 en 


que, un Gobierno inepto y demagogo, concedió al Teatro los fueros 
que le corresponden en todo país civilizado, para atacar los vicios 
de las instituciones rancias y enseñar al pueblo sus derechos, pre- 
sentándoles desnudas las momias asquerosas de sus tiranos los no- 
bles. 

El Mercado. No obstante ser esta una obra emprendida no por el 
Gobierno honrado, sino por particulares; confesamos que el diablo 
dormia cuando pudo consentir Don Pedro en que se emprendiese 
con rieseo de que los productos del portal de la plaza de armas que- 
dasen resentidos de una reforma, reclamada por la descencia no solo 
durante los 30 años, sino desde mucho antes. De ella solo quedó á 
los reaccionarios el consuelo de no haber alcanzado á estrenarla. 

La Sociedad Económica (el edificio) es una obra en que nada tuvo 
que hacer el Gobierno honrado, pues fué levantado con fondos de 
la misma asociacion á iniciativa y esfuerzos de los Sócios y que 
durante la Administracion actual se ha completado, y procurado se 
utilice en favor del progreso. 

El Hospital, el Hospicio y la Casa de Huérfanas, son obras útiles 
ciertamente; pero que han costado á la caridad pública largas su- 
mas de dinero, por haber venido á constituirse en centros de explo- 
tacion hecha en nombre de la Beneficencia. Díganlo si nó, las lá- 
grimas de Quique cuando abandonó el Hospicio y las testamenta- 
rias correspondientes; las lágrimas de la tia del Teperete cuando 
hubo de dejar la Casa de Huérfanas que decia, era su patrimonio, 
por haberle costado su trabajo; propietaria que de allí no solo sa- 
caba dinero, sino tambien esclavas para su servicio y para servicio 
de sus nobles allegados- 

En cuanto álos barrios nuevos, es lástima que el folletista no nos 
diga por donde se hallará el del Teatro; quedando por lo demás, en- 
tendidos de que las casas que ha fabricado el Dr. Luna, son obra 
de los conservadores. 

Dice el Teperete que los progresos materiales son la base de todos 
los progresos, dando á entender que despues de tener Teatro, Hos- 
pital y Hospicio, lo demás vendria rodado. Nosotros creemos que 
la base del progreso es la Libertad, como lo probaremos al enu- 
merar las obras materiales ejecutadas desde 1871 á la fecha, y al 
apreciar la obra moral de la civilizacion levantada en igual período, 
sobre la asquerosa ruina, legada por el Gobierno honrado de los 
30 años 

Dice el Teperete que el promover la inmigracion es una de las 
grandes necesidades de estos paises; pero (¡atencion!) que antes de : 
promoverla debemos nosotros adelantar, porgne cuando estemos 
adelantados vendrá la inmigracion sin necesidad de promoverla. Es- 
to se llama tener cabeza noble. 

Pero donde la estupidez del idiotismo se revela entoda su pleni- 
tud, esenlos n. 2 1 y 3 de las conclusiones con que cierra el Te- 
perete el capítulo respectivo 4 Guatemala, despues de dejar sentado 
y probado que los progresos materiales que pueden exhibirse se de- 
ben al Gobierno retrógrado pero honrado. Sin duda contará con la 
poca memoria de los guatemaltecos, en lo cual, nos hace poco favor. 

Coplaremos á la letra los n. 2 1.92 y 3.9 de las citadas conclusio- 
nes. El n.* 2.9 se refiere á loque ya queda dicho sobre que los 
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progresos materiales queexhibimos se deben á Carrera y Cerna. 
“1.2 Guatemala ha progresado materialmente, pero no en propotr- 
cion de sus inmensos recursos. Para convencernos de esto basta una 
sola reflexion. El trazo del ferro-carril guatemalteco es mucho mas 
fácil y ménos costoso que el de Costa-Rica; sin embargo, Guatemala 
con mas recursos, con mas poblacion, con jornales mas baratos 
etc. etc., no tiene una milla de Ferro-carril: Costa-Rica tiene 67 mi- 
llas construidas y dentro de pocos dias tendrá 90. Podríamos lle- 
var adelante la comparacion, pero lo omitiremos en obsequio de la 
brevedad”. 

“$, Que en losocho años que llevamos de gobierno absoluto, 
que se llama á sí mismo liberal, el país no ha adelantado material- 
mente, ni mucho ménos en proporcion de los inmensos recursos 
que ha tenido el Gobierno á su disposicion, los cuales eran el fruto 
de 30 años de paz y de un sistema que aunque retrógrado, era de 
un Gobierno de órden”. 

Antes de ocuparnos de estas conclusiones, diremos que el Tepe- 
rete, al hablar de los progresos del Gobierno retrógado, dice que á 
la administracion actual, solo se debe una mejora, que es la de ha- 
ber,establecido el telégrafo en la República: que esto ha sido para 
mejor establecer la tiranía; y que en todo caso, es una mejora in- 
significante. Nótese bien: el telégrafo es una mejora insignifican- 
le. “El telégrafo es un lujo entre nosotros, decia Quique.”? De 
manera que segun estos prodigiosos génios, seria asunto insignifi- 
cante la supresion del telégrafo en Guatemala. Sin embargo, cree- 
mos que no opinarán de la misma manera los comerciantes, agri- 
cultores, etc. Por lo que hace á lo de que el telégrafo se haya co- 
locado para ejercer tiranías, no es cierto; pero sí es positivo y cier- 
to queel telégrafo sirve admirablemente para tener á raya á los 
reaccionarios revoltosos, cuya es la tiranía á que se refiere el Tepe- 
rete. 

Volvamos á las conclusiones 1. % y 3. % que hemos reproducido 
arriba. A 

A los cuarenta años de vida, vino á entender Lnis Bátres, que el 
territorio de Centro-América se halla bañado por dos mares; y pa- 
sarán probablemente otros cuarenta antes de que llegue á su noti- 
cia que en Guatemala ya tenemos ferrocarril á esta fecha. Hemos 
dicho que parece que el Teperete se hallara en el centro del Africa, 
y su conclusion 1. % lo comprueba. 

¿Con qué en Guatemala no hay una milla de ferrocarril, mientras 
en Costa-Rica hay..¡¡67!! ¿Y cuántas hay en Norte-América, don 
Luisito....? ¿Y cuántos son los millones que han entrado á la bol- 
sa de don Tomás para las 67 millas de ferrocarril, dado que las ha- 
ya? No sin razon deja el Teperete en el tintero lo principal de esas 
millas; pero no importa: es un detalle insignificante que todo el 
mundo conoce. Esas millas cuestan al pueblo costarricense treinta 
millones de pesos. 

¿ Y cuánto cuestan á Guatemala las 30 millas del ferrocarril entre 
Escuintla y el Puerto de San José? Le cuestan caras, es verdad, 
por ser la primera obra de esa clase que aquí se emprende; y sin 
embargo, su costo no pasa de un millon y doscientos mil pesos. 
Y para llevarla á cabo, este Gobierno inepto y demagogo, no ha 
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comprometido el pais en el estrangero, pues emprendió y llevó á 
término esa obra con los propios recursos de la Nacion. Luego ve- 
remos si estos recursos proceden de los que dejó acumulados el G;o- 
bierno honrado y retrógado de los 30 años. : 

Ya vé pues el torpe crítico, que el recurso miserable de zaherir 
á Guatemala con una ridícula comparacion, le ha saiido como un 
tiro por la culata. Pero no es estraño que á un Lnis Bátres se le 
salga todo por ahí! Pasemos á la conclusion 3. $ 

¿Con qué el Gobierno retrógado, dejó á disposicion de este (o- 
bierno que se dice liberal, ¿nmensos recursos, fruto de 30 años de 
órden y paz?....Pero olvida don Luisito que han pasado ya los 
tiempos de las palabras de rey, y que en materia de recursos no 
pueden hacerse cargos á ojo de buen cubero; siendo por tanto in- 
dispensable, la cuenta respectiva que ponga de manifiesto esos re- 
cursos inmensos, que los serviles sus compinches tuvieron la ama- 
bilidad de dejar á la órden del Gobierno que se dice liberal. 

El Teperete se olvida de la cuenta, creyendo tal vez que los gua- 
temaltecos hemos perdido la memoria; pero el cargo de esa cuenta 
se le va á salir tambien por la culata, porque nosotros sí podemos 
presentarlo. Helo aquí: 

Cuenta delos efectos públicos y valores que el Gobierno rebróga- 
do, pero honrado de los 30 años, dejó al Gobierno ¿inepto y dema- 
gogo que se dice liberal, al hundirse aquel para siempre en los abis- 
mos de la vergúenza y de la ignominia el 29 de junio de 1871. 

Partida núm. 1.—Una piara de Jesuitas, compuesta de ciento y 
tantos individuos, todos bien cebados, á costa del sudor del pueblo 
de Guatemala. 

Part. núm. 2.—Doscientos acólitos y cantores de sacristía, alum- 
nos del Colegio de Jesuitas, contándose entre ellos la joya inapre- 
ciable llamada Luis Bátres, que andando el tiempo, legaria á 
Centro-América, dos mares y grandes minas que debe haber bajo 
de los volcanes. 

Part. núm, 3.—Cien frailes capuchinos que fueran para los po- 
bres antigúeños, lo que el gusano del nopal para la cochinilla. 

Part. núm. 4.—Doscientos y tantos frailes y beatos en la Capi- 
tal, buenos para el azadon; pero estúpidos y haraganes óÓ sea rebró- 
gados pero honrados. 

Part. núm. 5.—Cerca de doscientas monjas inútiles y averiadas 
por los actos de confesion, entre ellas unas cuarenta locas y por 
consiguiente, listas para la canonizacion. 

Part. núm. 6.—Un arzobispo, dos obispos y doce Ó quince vica- 
rios Ó canónigos, linternas del fanatismo y sanguijuelas del pueblo. 

Part. núm. 7.—Un Tesorero de Fábrica y Director del Hospicio; 
retrógado pero honrado, llamado Quique. Alhaja que cuesta al 
pais millones. ; : 

(Nota.—La mayor parte de estos frutos, se exportaron oportuna- 
mente, para sacar de ellos el mejor partido; pero aun no se han re- 
cibido las cuentas de venta.) 

Part. núm. 8.—Cinco millones de deuda por el empréstito es- 
trangero de 1869, íntegra y sin rebaja de ninguna especie; y cuya 
inversion se conoce por las cuentas de Quique, rendidas al estilo de 
las de el Gran Capitan. 
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Part. núm. 9.-—Ausencia plena de instruccion y necesidad impe- 
riosa de establecer mas de 500 escuelas y los institutos superiores ne- 
cesarios, para la enseñanza pública, dotados con los textos y ele- 
mentos indispensables, como se encuentran hoy. 

Part. núm. 10.—Ausencia de los caminos y puentes que hoy se 
ven por toda la República, activando el comercio y la agricultura. 

Part. núm. 11.—Ausencia completa de un servicio de vapores y 
correos en relacion con la importancia del pais, á cuyo estableci- 
miento rinden homenaje espontáneo, todos los hombres de buen 
sentido. 

Part. núm. 12.—Ausencia mas que completa de un servicio de 
telégrafos, como el que es hoy, honra del pais y de su Gobierno 
inepto y demagogo. (Cuestion de lujo, mejora insignificante. Veáse 
á Luis Bátres cuaderno sobre Centro-América, página 21.) 

Part. núm. 13.—Ausencia de terrenos para el cultivo general, por 
hallarse casitodos en manos muertas. , 

Part. núm. 14.—Diez millones de cafetos por sembrar, que ya 
hoy producen 400 mil quintales de café, fruto de las tierras desa- 
mortizadas que en 30 años no produjeron ni un centavo. 

Part. núm. 15.—Entre sueños: una carretera al embarcadero de 
Panzós en el Polochic y un puente sobre el rio, ya hoy todo listo 
y al servicio público, en provecho de los departamentos de Vera- 
paz. 

Part. núm. 16.—Entre sueños: un ferrocarril interocéanico ya 
hoy contratado en sutotalidad y construida en un año una parte 
que mide 30 millas, sin gravar al pais en el estrangero con millones 
de deuda. 

Part. núm. 17.—En la cola de un venado: códigos pátrios para 
apartar al pueblo de la sombra de los reyes y de los nobles privile- 
gios, estableciendo en ellos como lo están hoy para todos, la igual- 
dad y la justicia, que ya nose administran ad libitum. 

Part. núm. 18.—Paz de las tumbas, órden y progreso de los can- 
grejos, fanatismo agudo, fiestas y rovenarios, confesiones y comu- 
niones, misa de la tambora, todo en perfecto estado de conserva- 
cion. 

Part. núm. 19.—Buen surtido de camoyanas y compañías de mon- 
toneros, sin leyes ni disciplina; hoy convertido todo en excelente 
armamento y ejército aleccionado y equipado. (Mejora impruden- 
te: veáse á Luis Bátres en los comentarios á la situacion de los no- 
bletes.) 

Part. núm. 20.—Ausencia absoluta de libertad y absoluta supre- 
macía de unos cuantos nécios sobre un millon de habitantes: perfec- 
to estado de servidumbre y abyeccion: recurso inmenso para los 7e- 
trógrados honrados; y situacion amarga convertida hoy por la 
energía de un solo hombre, en libertad y accion general. 


Part. núm. 21.—¡¡Ni un solo hombre en el pais!! porque los que 
quedaban, cuando los reaccionarios expidieron aquel fatídico anun- 
cio titulado “¡Pocos hombres quedan ya!” desaparecieron al avis- 
tar los fuegos de San Lúcas. 

Cortaremos en la partida 21 para no molestar demasiado á nuestros 
lectores, la cuenta nefanda de los inmensos recursos acumulados 
durante 30 años por el Gobierno retrógado pero honrado de los ser- 
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viles; cuyo tesoro íntegro tocó en suerte al Gobierno liberal que 
hoy rije los destinos de la República. 

El valor de la cuenta, allí cortada por ser muy larga; y el estado 
actual de Guatemala, bastan para confundir á nuestros enemigos, * 
ante el criterio menos favorable. 

Todo ese otro fárrago de disparates, plata menuda de los reaccio- 
narios, como lo de las horcas, fusilamientos, azotes á las señoras, ete. 
etc., vayan ádeclamarlo á la China, que aquí no corre.—Aquí ha- 
blen, si quieren, de la acta Constitutiva y de su Cacique vitalicio. 
Hablen de la Constitucion de 1879, obra de los ¿neptos y demago- 
gos que gobiernan hoy en Guatemala, y así podrán juzgar los lee- 
tores. 

Hablen del estado de la deuda pública de Costa—-Rica y del esta- 
do de la de Guatemala, por todos conocido, porque todo se ha da- 
do á la prensa. y así se juzgará con fundamento. 

Pero tampoco se crea, ya que se nos viene con comparaciones, 
que á los guatemaltecos nos pesaria el adelanto del pueblo de Costa— 
Rica; y silos rastreros aduladores de Guardia han imaginado (por 
ser ellos tan estúpidos) que pudiera sonrojarnos la riqueza y bien- 
estar de los pueblos de Centro-América, se equivocan grandemen- 
te, que nada deseamos tanto como que ese bienestar llegue á ser 
efectivo. 

Dicen don Rafael y el Teperete, no obstante hallarse en Costa— 
Rica, que lo que necesitan es un Gobierno liveral, netamente libe- 
ral, que ante todo trate de desarrollar la riqueza material y la ins- 
truccion pública; y no de tiranias. 

Snr.ponemos que ese párrafo se dirije ¿ don Tomás, porque los fo- 
lMetistas viven en Costa—Rica, y no dicen “los guatemaltecos nece- 
sitan,?” sino simplemente, “necesitamosy”? luego si mal no entende- 
mos, ese ¿rompo debe ser para que don Tomás se lo baile en la en- 
corvada uña. 

Pero como aquellos panegiristas, son tan poéticos y zurdos en 
el uso de la lengua, y pudiera ser muy bien que ese “necesitamos” 
quisiese decir “los guatemaltecos necesitan;” en tal caso, los remi- 
timos para lo del progreso material, á los estados del movimiento 
comercial y agrícola, que regularmente se dan á luz por la prensa; 
para lo de la instruccion pública, á la estadística que tambien se 
ha dado áluz y al presupuesto de gastos. Comparen con lo de su 
tiempo y deduzcan. Por lo que hace á la tiranía, que por tal en- 
tienden ellos la defensa de los derechos del pueblo que quisieran 
ver de nuevo encadenado, tengan entendido que seguiremos fir- 
mes y cada dia mas firmes, y quepor lo tanto no hay esperanza de 
que la sangre azul vuelva á lucir por acá, ni tampoco su cortejo de 
jesuitas, frailes, etc., etc, 

No seguimos paso á paso al folletista en todas sus elucubraciones 
políticas porque para probarle su ignorancia tendriamos que copiar- 
le muchos de los documentos de .a Historia de Centro-América, 
que ya son por fortuna bastante conocidos. En un nuevo cuader- 
no ofrece ocnparse de Guatemala en órden á su progreso moral com- 
parado naturalmenre con el actual; y tendremos el gusto de resta- 
blecer, como ahora, la verdad, cuando nos cuente de la moralidad 
de Carrera y de sus Ministros y Consejeros y de la estancia del pri- 
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mero á la diestra de Dios Padre.—Apurado ha de verse para po- 
ner de acuerdo á Piñol y Paul.—Veremos tambien lo que nos dice 
de la honradez de los retrógados, que es como quien dice, la ver- 
gúenza de los sin vergúenza. 

Aquí deberiamos poner punto final á este trabajo; pero hemos 
consignado el nombre de Luis Bátres; y es indispensable consignar 
algunos de sus rasgos biográficos. Los papeles públicos pasan de 
mano:en mano y allí donde Luis Bátres no sea conocido, pudiera 
hacerse pasar por un hombre que ante el pueblo de Guatemala, 
mereciese algo ménos que el mas profundo desprecio: esta es la ra- 
zon que nos obliga á ocuparnos de tan triste personalidad. 

Como el tesoro de Luis el Teperete, está cifrado en humos, y 
estos humos le vienen de llevar el nombre de su padre, debemos 
principiar por éste, por el órden. 

Don Luis Bátres, procedente de una familia de negros, (aunque 
él solo era trigueño,) radicada en Omoa, vino á Guatemala en los 
buenos tiempos. Viniendo de afuera, no era difícil hacer pasar el 
cobre por plata ú oro. Se metió con los llamados nobles y como era 
mañoso, pudo sacar partido de la política. Figuró como enemigo 
ó amigo de Carrera, segun los vientos que corrian, hasta sentar por 
último plaza de Consejero vitalicio de aquel Jefe. Se hizo de mu- 
las, como se dice vulgarmente: le cayeron encima capitales de mi- 
sas y capellanías, testamentarías y encargos, propiedades rústicas y 
urbanas, y creció como espuma. Sirvió por último á la tiranía de 
Carrera con entera fidelidad y llegó á ser, por lo tanto, oráculo de 
los serviles, é idolo de los Jesuitas. 

Uno de los hijos de aquel varon, es Luis, (a) Teperete, de quíen 
nos ocuparemos en dos plumadas porqueel asunto no dá para mas. 

Era niño hace 40 años y lo es todavia: estuvo con los Jesuitas y 
aprendió á recitar salmos, por lo cual lo cubrian de medallas de ho- 
nor: salido del colegio, continuó de aplanador de calles. Como 
el Jeneral García Granados era su tio, cuando éste apareció en cam- 
paña, aquel apareció en los últimos dias en oposicion del Gobierno 
de Cerna, calculando que sise efectuaba un cambio de Gobierno, 
como se efectuó, el sobrino del Presidente, tendria papel. Por una 
ocurrencia inesplicable del Jeneral García Granadas, el sobrino 
ocupó el puesto de Subsecretario de Relaciones en el Gobierno Pro- 
visorio que aquel presidia. Ya puede imaginarse la suma de tor- 
pezas que habia de cometer en el desempeño de una cartera de Es- 
tado, un jóven tonto y petulante, que solo entendia que era noble 
porque se lo habian dicho en su casa; y ya puede suponerse el efec- 
to de aquella cuña de otro palo en el edificio de la idea liberal. 
Pronto hubo de desengañarse el Jeneral García Granados de su 
error, y le retiró del servicio diciéndole que se fuera á su casa por- 
que era un Teperete (inútil, atolondrado.) Volvió entonces á la 
reaccion de donde habia salido, para atacar á su tio en el terreno de 
la chismografía; y á pocos dias tuvo lugar el hecho criminal, escan- 
daloso, que le obligó á salir del pais huyendo de la justicia ordina- 
ria, que ya alcanzaba á los de alta alcurnia. Fué este hecho, el 
asalto que Luis Bátres, en union de otros individnos de su círculo, 
dió en la oscuridad de la noche á la casa del señor Licenciado don 
José Mariano Micheo y heridas que con un revólver infirió al mis- 


mo señor Licenciado, hecho que hasta la fecha se halla impune por 
la fuga del reo, y por el cual no ha podido Bátres regresar á Gua- 
temala, en donde maldita la falta que hace. Despues de eso se 
unió al traidor Palacios y formó parte de la espedicion del “Sher-- 
man”? armada por don Tomás en Boca Toro. Terminada por con- 
suncion aquella celebérrima campaña, cantada por “El Vigilante,” 
Bátres se echó á rodar tierras en son de guatemalteco desterrado y 
apareció de nuevo en 1876, al lado de Gonzalez en la guerra contra 
Guatemala. Tornó á rodar tierras y diz que al fin se pescó una 
mujer con dineroallá por California. Deallí volvió á Costa-Rica 
y sentando plaza de agente y panagirista, de don Tomás, se ha pro- 
clamado siervo de ese moderno Teodoro, Rey de los reyes de Etio- 
pía. 

Tal es, señores, el ente indiferente cuyo nombre aparece en el fo- 
lleto publicado en Costa-Rica, con la mira de calumniar al tro- 
bierno progresista de Guatemala, presidido por el ilustre y des- 
prendido Jeneral J. Rufino Barrios. 


Guatemala, Junio de 1880. 


Juan Alvarez. 
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